Humildad

Me gustaría animaros un poco y volver a señalar la virtud esencial —la humildad— que debe penetrar todas las cosas y todas las virtudes. Cualquier virtud sin verdadera humildad se pierde. ¿Por qué? Porque la humildad es la verdad. No considera nada como suyo propio y lo ve todo a la luz. Y luego, lo contrario de la humildad es el orgullo. El orgullo conduce a la desobediencia. El orgullo había convertido ángeles en demonios. El orgullo fue el origen del primer pecado de Eva. Debéis disociarse de Eva y recibir a la nueva mujer, María. María es vuestra madre. Ella venció a la serpiente, al diablo, por su obediencia y fe. Ella es humilde: “Dios ha mirado la bajeza (humildad) de su sierva”. (Lc 1, 48)

Cuando entráis en conflicto con alguien, lo más importante es que entréis a la luz y que os culpéis a vosotros mismos. Si lo intentáis y os humilláis de esta manera, el diablo huirá y no habrá más autocompasión, amargura o ira hacia vuestro vecino. ¡Funciona al cien por cien! Solo empezad a practicarlo. No esperéis hasta que alguien os provoque, pero tan pronto como un pensamiento crítico, enojado u otro cruce vuestra mente, ¡humillaos inmediatamente! Recordad vuestros pecados, la infidelidad o la voluntad propia y en vuestro corazón pedid perdón a Jesús que está presente en vuestro prójimo. Dentro de poco tiempo, el espíritu que estaba detrás del mal pensamiento huirá y vuestro corazón se llenará de paz profunda y amor. Por último, pero no menos importante, luchad contra la envidia bendiciendo a vuestro prójimo y deseándole cien veces más. Y Dios os revelará muchas cosas, así que recibiréis más de lo que deseabais. 
